PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA:

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo estableciera asueto para la administración pública provincial el 24 de marzo, como forma de ejercicio de la memoria colectiva en razón del trigésimo aniversario del golpe de Estado de 1976, que marcó el inicio de la última y más violenta dictadura militar. 

FUNDAMENTOS:

El 24 de marzo de 1976 es una fecha sensible para todos los argentinos. El golpe militar perpetrado ese día instauró el ejercicio del “Terrorismo de Estado”, un plan sistemático y represivo, aplicado desde las instituciones del poder, que llevó a la muerte y  la desaparición a miles de ciudadanos.  

Sólo el ejercicio permanente de la memoria y en sentido crítico sobre los hechos sucedidos nos pueden conducir hacia una reflexión superadora de aquella etapa.

Con esa finalidad, la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación ha impulsado la declaración de un feriado nacional el 24 de marzo, día en que una asonada militar derrocó al gobierno constitucional de entonces para dar paso a aquellos años de terror.

Se trata de simbolizar –y por lo tanto de incluir-, en aquel día, a todos los golpes militares de la historia argentina.

En un mismo sentido, nos corresponde desde nuestra responsabilidad específica en la Legislatura bonaerense consustanciarnos con el sentido de dicha iniciativa y declarar, en la misma fecha, asueto para la administración provincial, en los términos que dispone la Ley 8.949 y demás normativa vigente.

Es pertinente recordar que nuestra Provincia de Buenos Aires fue uno de los escenarios más sangrientos en los que operó la represión ilegal del Estado terrorista argentino.

Ibérico Saint-Jean, gobernador Provincia en aquel tiempo,  supo explicar  sin miramientos la  lógica represiva. “Primero mataremos a los subversivos; después, a sus colaboradores; después, a sus simpatizantes; después, a los que permanezcan indiferentes; y finalmente a los tímidos”
, repetía.

Diferentes agrupaciones de derechos humanos, que han desarrollado una lucha militante permanente por la memoria de los muertos y desaparecidos, ya se han pronunciado positivamente sobre la declaración del feriado.

Esta declaración, además, coincidiría con el trigésimo aniversario del golpe de Estado, circunstancia que motivará la realización de diversos actos y manifestaciones en todo el territorio nacional. 

Fueron 2.798 días de terror. La represión ilegal se desplegó en un contexto que requería cercenar la actividad política, sindical y cultural. Que debió silenciar a la prensa y utilizar las armas para mantenerse en el poder.

 El comportamiento genocida del Estado, y la complicidad de diferentes sectores de la sociedad civil, nos reclaman el ejercicio de la memoria. 

Una memoria que no sea liberadora de responsabilidades. Una memoria autoreflexiva, dinámica, construida sobre la base del debate y la justicia.

Por eso, en virtud de los argumentos expuestos, solicito a mis pares que me acompañen con su voto afirmativo en la sanción del presente proyecto. 

� The Guardian, 6-5-1977.





